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Drama, EEUU, 2003, 100 min. Dirección y guión: Shari Springer Berman y Robert Pulcini, basada en los comics “American Splendor”, de Harvey Pekar. Fotografía: Ferry Stacey. Música: Mark Suozzo. Intérpretes: Paul Giamatti, Hope Davis, Madylin Sweeten, Harvey Pekar, Joyce Brabner. Avenida (VOS, inglés). 

Convertido, junto a su colega Robert Crumb (de quien ya se ha encargado el cineasta Terry Zwigoff), en auténtico fenómeno de culto entre los aficionados al cómic underground norteamericano, Harvey Pekar es autor de los argumentos de la serie American Splendor, en la que a través de ilustraciones de varios dibujantes, narra no sin demasiada distancia su propia vida como funcionario hospitalario en una pequeña ciudad de Cleveland, rodeado de una pandilla de amigos raritos y con una rutina diaria no menos gris salpicada de filias (el coleccionismo de música) y fobias (el modo de vida de la clase media acomodada) que alimentan su propia veta creativa como narrador marginal del fracaso del sueño americano. 

Shari Springer y Robert Pulcini, directores modernos con gafas de pasta, han decidido llevar su historia, literalmente pegada a su obra, al cine, y lo han hecho de una forma muy interesante que combina el (falso) documental, donde el propio Pekar pone voz (cascada) a sus andanzas, con la recreación, con la estética del cómic, de algunas de las más conocidas historietas del personaje, creado a imagen y semejanza de su propio autor. Es en este ejercicio narrativo metalingüístico y cruzado donde habremos de encontrar los mayores logros de una cinta que, por otro lado, y como es ya costumbre en el cine norteamericano independiente exportado desde Sundance, nos vuelve a dibujar un paisaje desvaído y anodino de fracaso y marginalidad que nos resulta ya sobradamente conocido. 

Nadie mejor que Paul Giamatti, a quien han visto hace poco en Entre copas, para encarnar en los tramos de ficción a un Pekar peripatético, en su imagen de eterno perdedor que no encaja en la sociedad y el entorno que la ha tocado vivir. Como en el cine de Todd Solondz (Happiness), al que esta cinta debe bastante inspiración tonal, los personajes de American Splendor reivindican, desde el propio modelo de su anormalidad social, su propia voz, incluso amplificada, como así se puso de manifiesto a finales de los ochenta cuando la cadena de televisión MTV y otros importantes espacios de difusión (el late show de David Letterman sin ir más lejos) reivindicaron, para mofarse de ellos, la estética y el espíritu de personajes como Pekar y sus colegas de pequeñas y aburridas aventuras suburbanas.

Al margen de sus lugares comunes, la película se sigue con cierta gracia dentro de sus claves underground, sobre todo gracias a su agradecida estructura de distanciamiento formal. Sin embargo, se echa tal vez en falta una mayor acidez de discurso que compense esa inevitable tendencia a la excesiva empatía con el personaje, aun dentro de las coordinadas de su extraño mundo marginal e intrascendente.      
